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En el marl cWno 
A ru /Wtento de la película 

En una tabernucha de Shanghai, junto 
al muelle, hallabanse reunidos numerosos 
marinos de todas las razas, aventureros de 
todos los países, y mujeres del mundo en­
tcro ... siempre y cuando ese mundo pagase 
bien . 

Allí encontraban los hombres de mar que 
habían añorado durante la larga travesía las 
delicias terrenales, el alimento físico que 
su apetito de mujeriegos reclamaba con im­
periosa necesidad. Traían dinero y un an­
sia infinita de gozar, y gastaban sin que, 
al parecer, pudiera vaciarse su cartera. 

En todas partes se ofrecían sugestivas 
atracciones a los forasteros, predominando 
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la nota frívola, y, mas que frívola, porno­
grafica muchas veces, a espaldas de la ley 
o haciéndole frente con asombrosa desfa­
chatez. 

Pablo Loring, un joven de rostro an~ña­
do, pero un hombre en cuanto ~ constttu 
ción física, consecuencia de la b1enhechora 
influencia de una vida al aire libre. ejecu­
tando trabajos de fuerza ... como la carga Y 
descarga de contrabando, entró en la _taber­
nucha en cuestión, y su llegada prodUJO ~a 
llamarada de odio en los ojos de un tlpo 
antipatico, delgaducho y de torv? mirar, 
que ocupaba, solo, una mesa inmed1ata a la 
entrada. 

Ese desagradable sujeto vestía impeca­
blemente un traje blanco y cubríase con un 
sombrero de finísima paja del mismo Pa­
nama. Era un ruso lleno de misterio, un J?e­
ligroso buscador de ocasiones de cualqUler 
índole que fuesen; y, por sus maneras Y s~1 
compostura elegantes, le llamaban to~os ~~­
colas, el londinense; y alllamarle as1 c:etan 
que no se podía decir mas en matena de 
ci istinción. 

Pablo avanzó sonriente hacia una de las 
mesas del local, sin hacer caso a las "sire­
nas". que le silbaban los oídos invitandole 
al amor facil, y fué a sentarse al lado de un 
hombrón que apuraba sin testigos una bo­
tella de vino. 

r 
' 

¡ -

I "O" 

5 
Pero, retrocediendo al ver a Nicolas, al­

canzó a éste, que no se movió de su asiento, 
y, burlón, le dijo: 

-Nos queremos tanto tú y yo, que no po­
demos alejarnos definitivamente el uno del 
otro, y veo que sigues tan dandy como 
si empre. 

Nicolas le miró con sus ojillos de astuto, 
y mientras mordía un cigarrillo de su mar­
ca favorita, repuso: 

-Me desbarataste, adelantandote a mí. 
d negocio que me proponía hacer la última 
vez que nos vimos ... y no creas que lo he 
olvidado. 

-¡ Quién se acuerda ya de eso! Dios sa­
be que no pude obrar mejor. Sabía que tú 
me la querías dar a mí... y yo te la di a ti. 
Eso es todo. Ardides del juego son ... 

-Todo llega para quien sabe esperar ... 
-¡ Vamos, Colas! A las penas, puñaladas. 

Hay que saber tomar las cosas con calma. 
Hoy para mí... Mañana para ti, digo, para 
mí también ... 

-Reira quien ría el último ... 
-¡ A consolarse tocan! ¡ Adiós! 
Y dejando con su rencor a Nicolas, Pa­

blo acomodóse junto al amigo que dialo­
gaba con el pícaro vinillo. 

-¡Hola, Storkersen! - saludó, dandole 
unos cariñosos golpes en la espalda. 

-¡Caram ba, Pablo! ¿Qué noticias me re-
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servas desde el último viaje? Tú si empre 
tan optimista. ¿Qué vas a tomar? 

-Nada ... Cualquier cosa ... Un café con 
leche ... un poco cargado ... 

-Quer ras decir un whisky infernal, ¿no? 
-Un whisky celestial, amigo. ¿Es posi-

ble que en el infierno haya una bebida tan 
deliciosa? Menuda cola de almas se forma­
ría a las puertas de los domini os de Satan. 
si éste les prometiera whisky para sobrelle­
var resignadamente las horas de martirio. 

-¿ Y qué? ¿ Ocurre algo? 
- Naturalmente. Como el dinero no llue-

ve del cielo, lo he de buscar de la mejor 
manera posible... y en la mayor cantidad 
posibl e. . 

- ¿Negocio en perspectiva? 
-¡Un negociazo I Te necesito a t i y a tu 

barco. 
-No me opongo a servirte. Eres esplén-

dido y nos entendemos perfectamente. ¿De 
qué se trata? 

-Vamos a bordo, y allí bablaremos. No 
quisiera que alguien se enterase de mi pro­
yecto y tratase de hacerme la competencia. 
Ya sabes que basta las paredes tienen ore-
jas. 

-Sí, las de los que suelen apostarse de-
tnis de elias para escuchar sin ser vistos. 

Iban a marcharse, pero ocurrió algo in­
sospechado que retardó su deseo. 

1 
Ello fué que Nicolas, haciendo una seña 

a un sujeto que ocupaba una mesa cercana 
a la suya, hizo acercarse a dicho individuo 
a la mesa de Pablo, con la orden, dada ya 
antes, de provocarlo y matarle, de ser po­
sible, en riña. 

El cómplice de Nicolas. convencido de su 

superioridad física ... 

El cómplice de Nicolas, convencido de 
su ~up.erio.r_idad f.ís~ca sobn: Pablo, cumplió 
la m.dtc~cJOn rectbtda, y, sm que mediasen 
exohcac10nes de ningún género, dió un ma­
not<.J:O al pacífico joven, para, enardecién-
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dolo así, obligarle a levantarse y aceptar 
batalla. 

Storkersen, ante el agravio inferido de 
obra a su amigo, se aprestó a defenderle; 
pero Pablo, conteniendo el generoso impul­
so del marino, hizo frente, solo, con un va­
lor de fiera, al agresor ; y sus puños res­
pondieron de tal suerte a su afan, ctue el 
bruto asalariado de Nicoléis mordió el pol­
vo, completamente fuera de combate. 

Al ver a su compañero vencido, los de­
mas ruínes arremetieron cobardemente con­
tra Pablo, y Storkersen hubo de intervenir 
en la lucha, y otros amigos se sumaron en 
la defensión del forzudo joven, originan­
dose una segunda parte de la célebre haza­
ña de Troya. 

Pero el número de los partidarios de Ni­
colas era superior al de los de Pablo, y. 
antes de que tuviera que sentir esa mani­
fiesta desventaja, el temerario joven aban­
donó, aprovechando la confusión, la taber­
nucha, siguiéndole Storkersen; pero, antes 
de desaparecer, detúvose ante el ruso, que 
se fingía ajeno a las causas de la reyerta, Y 
le di jo, sonriente: 

-Mejor suerte la proxtma vez, Colas. 
-Otra vez sera-pareció replicar el ven-

gativo sujeto. Y cuando Pablo no le podía 
ya ver, masculló una maldición contra el 
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hombre que él .escogiera para escarmentar 
a aquél en su nombre. 

Y lo que mas sulfuraba al ruso era la 
ironía que Pablo empleaba con él. 

Día llegaría en que se cumpliría su ven­
ganza. 

-Mejor suerte la próxima vez, Colas. 

*** 
A bordo del barco de Storkersen, al que 

llegaron indemnes, éste y Pablo hablaban, 
dejando aparte, como si no les preocupase 
lo mas mínimo, al ruso. 
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-¿ Y bien, Pablo ... de qué se trata esta 

vez? 
-Ahora ya te lo puedo decir. Agarrate 

fuerte. Se trata de focas. i Focas! 
-¡Focas! ¿ Pretendes domar las para una 

atracción de circo? 
~Nada de bromas, Storkersen. i Esas fo­

cas van a proporcionarme pieles que valen 
un millón de duros! 
-¡ Zambomba! ¡Nada menos que un mi-

llón! Pero ... 
-No se trata de cazarlas, sino de apode­

t arnos de las existencias de pieles almace­
nadas en una isla ... 

-¡Ah ! Eso me parec e mas f acil... 
-La cosa no puede serlo mas. Si con-

seguimos llegar, con buena tripulación, a 
la isla de San Pablo, el negocio es nuestro. 

-¡Alto, alto I La empresa tiene su peli­
gro ... Yo no quiero que ningúr.. guardacos­
tas yanqui agujeree mi barco. 

-Nada tienes que temer. He aquí mis 
condiciones: el barco asegurado, diez mil 
duros para ti y mil para cada tripulante, en 
cualquiera de los casos de éxito o fracaso 
de mi plan. 

-Siendo así... 
-¿De acuerdo, pues? 
-¡Ni una palabra mas! Estoy a tus ór-

denes. 
-Desde esta misma tarde puedes empe-

-
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zar a contratar a la nueva tripulación. 
Y aquella ~isma tarde, como había que­

dado convemdo, el ballenero del capitan 
Storkersen recibió en su seno a los tripu­
lantes que ayudarían a Pablo a realizar su 
fabulosa empresa. 

Los contratados eran tipos de todas las 
c_alañas... desertores... aventureros... parias 
hstos para cualquier cosa a mil pesos por 
barba. 

El capitan Storkersen despachó en regla 
s~ documentación y la partida estaba pró­
x lma. 

De pronto, cuando menos se pensaba en 
él, llegó a bordo, con un indígena, que le 
había jurado fidelidad hasta la muerte N i-
colas, el londinense. ' 

Pablo fué, con Storkersen, recto a él, para 
expulsarlo, no queriendo el menor trato con 
un enemigo. 

-Nadie te llamó aquí, CoHís. 
-Cierto, Pablo, pero, como somos ami-

gos, he venido. 
-Muchas gracias ... pero no te necesita-

mos. 
-Ya sabes que no acostumbro obrar sin 

tener la seguridad de salirme con la mía. 
En tus manos esta tu propia salvación. 

-¿Qué quieres danne a entender? 
-Seamos practicos. Se divulgó tu secre-

to ... y me invito a acompañarte. Sabido es 
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que, los amigos, para las ocasiones. Y aquí 
me tienes. 

-¡No me in teresa tu compañía! 
-¿No? Bueno, no hay que apurarse ... Me 

limitaré, desde aquí, a telegrafiar a la isla 
de San Pablo para que te dispensen. al lle­
gar, la mas cordial bienvenida. 

-Comprendo ... y debo declararme venci­
do por tu astucia. Quedas admitido. Abajo 
hallaras donde acomodarte. 

Nicolas sonrió cínicamente apretando en­
tre sus clientes de lobezno un cigarriUo de 
su marca favorita, y desapareció hacia los 
camarotes, para ocupar uno individual, co­
mo si fuese distinto a todos los demas. 

Storkersen, alarmado, reprochó a Pablo 
el haber ad mi tido a bordo al ruso. 

-Estas loco, muchacho. Ese canalla no 
pretende sino traicionarte. 

Pero Pablo le con testó gravemente: 
-Estaní mas seguro donde lo podamos 

vigilar. 

Era verdad. En tierra, Nicolas constituía 
un grave peligro para la realización de su 
maravillosa empresa, en tanto que a bordo, 
como un tripulante mas, se le vigilaría es­
trechamente, impidiendo cualquier intento 
de traición. Y era muy posible que, arruí­
nado, el ruso se hubiese decidido a acom­
pañar a Pablo a la isla por el precio de mil 
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duros solamente, echando al olvido, de mo­
mento, su sed de venganza. 

Y el barco emprendió el rumbo hacia la 
isla del tesoro, como bajel pirata, pero 
constando en la documentación que iba a 
!a pesca de la ballena. 

*** 
San Pablo es una fuente de inagotable 

riqueza, un solitario promontorio en el Pa­
cífico, donde millones de focas se congre­
gan durante el verano. 

El gobierno estadouniense explota aque­
lla mina, logrando un saneado ingreso con 
la venta de las pieles de los anfibios. 

El ballenero de Storkersen llegó a la al­
tura de la isla al cabo de algunos días de 
navegación, y, conforme al plan trazado por 
Pablo, se botó una barca, ocupandola, con 
Pablo, como jefe, Nicolas, que rebusó que­
darse a bordo, y otros cinco hombres. 

Dicha barca enfiló su proa bacia la isla, 
abandonando el ballenero a algunas millas 
de la misma, y, al llegar a la playa del te­
soro, Pablo repitió las indicaciones que sus 
hombres debían tener en cuenta para evitar 
cualquier torpeza. 
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Un poc o dcspués, avanzando ha cia el po­

bla do, vió Pablo un bulto que tenía forma 
humana, y gritó: 

-¡Oiga! 
Pero el indígena, pues era una persona. 

indiscutiblemente, no contestó. 
-¡ Oiga usted !-repitió Pablo. 
Esta vez el bulto se descubrió, volvióse 

hacia los piratas, y éstos pudieron compro­
bar que el que ellos tomaran por un hombre 
semisalvaje, era una mujer de delicadas 
{acciones. 

Pablo, gratamente impresionado. avanzó. 
con sus hombres, y, saludandola, dijo a la 
mujer, joven y bella, y rubia, por añadi­
dura: 

-Somos del ballenero "Jutland" ... Nos 
alejamos del buque durante la niebla ... tra-
tando de salvar a un compañero. 

La joven se tragó el anzuelo, y, como los 
creía naufragos, mostróse muy amable con 
ellos, sobre todo con Pablo, y les contestó: 

-Mi padre, el capitan Larsen, es el jefe 
de aquí. Vengan conmigo. 

Los piratas la siguieron, diciéndose to­
dos, en su fuero interno, que la muchacha 
valía todo el tesoro que pudiera haber en la 
isla, y, un poco después, llegaban al pobla­
do, donde fueron presentados a los habitan­
tes, en primer lugar al padre de la linda 
joven. 

.. 
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La acogída que se les tributó no podía 
ser mas cariñosa. Inmediatamente, conside­
rando que debían tener apetito, el capitan 
Larsen mandó a su cocinero indígena que 
les preparase abundante comida, y los n[w­
fragos se dieron un gran banquete, prome­
tiéndose otros en el breve tiempo que iban 
a permanecer allí, en espera del momento 
de dar el golpe. 

Pablo empezó a tantear el terreno. 
-Sentimos molestar a ustedes, pero es 

de esperar que un guarda~ostas pasara de 
un momento a otro por aquí y nos llevara a 
Nome. 

Y los ojos de los corsarios brillaron de 
alegría al oír la siguiente respuesta del ca­
pitan Larsen: 

-No pasara ninguno en todo el verano, 
si no lo llamamos por telegrafía inahim­
brica . 

-En ton ces - prosiguió Pablo-, ¿ten­
dran la bondad de permitir avisar a nuestro 
buque para que venga por nosotros? 

-Con mucho gusto. 
Todo sal~a a pe:lir de boca. No pasaría 

ningún guardacosta"' y, con el pretexto de 
que el ballenero los recogiera cursandole 
el aviso por radiograma, los piratas podrían 
preparar concienzudamente el negocio en la 
isla rodeados de las mayores atenciones de 
sus habitantes. 



,, 

J 

¡ ... 

= 

16 

EI jefe de los indios Aleut, de la isla. 
juraba y perjuraba que había visto un fan­
tasma entre los n{wfragos, y el cocinero, 
sorprendido por las palabras del venerable 
indígena, no paró basta que pudo encontrar 
a solas a Pablo; y, lo mas habilmente que 
pudo, le sometió a un extraño interroga­
torio: 

-¿ Cómo te llamas? 
-Pablo. 
-¿ Quién era tu padre? 
-El capitan David Loring. 
-¿Es la primera vez que vi enes a San 

Pablo? 

-Sí... por pura casualidad, como ya sa­
bes ... Pero, ¿por qué me Jo preguntas? . 

-Por nada ... por curiosidad ... 
Nicoh1s no dejaba a sol ni a sombra :l 

Pablo. Al verle charlando con el cocinero le 
mterrumpió para recordarle que dcbía man­
dar el radiograma al "]11tland", a fin de ac­
tivar el "trabajo". 

La hija del capitan Larsen se cruzó en 
aquellos momentos en el camino de Pablo. 
y éste, complacido de su presencia, se de­
tuvo a dirigirle lisonjeras frases. 

-Jamas pensé encontrar una joven como 
usted aquí... ni en ninguna parte. 

-¡Oh! ¡Con las mujeres que habra usted 
visto por esos mundos, navegando siem­
pre! 

I 
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-Le aseguro que es usted mucho mas 

bonita que todas las demas. 
Nicolas, pata hacerle la vida imposible, 

y, ademas, en aquellos instantes, por celos. 
pasó junto a Pablo, para recordarle el ra­
diograma. 

Hilda, así llamada la hija del capitan 
Larsen, acompañó a Pablo a la estación te­
iegrafica, y el pirata cursó el siguiente men­
saje a Storkersen: 

Recójenos en la isla San Pablo. No se 
espera guardacostas este verano.-Loring. 

Pronto, muy pronto, el anhelado negocio 
seda una realidad. 

* * * 
El complot de Pablo prometía tener éxi­

to. La isla estaba sin guarnición, comple­
tamente confiada, los almacenes estaban re­
pletos y había focas a millares. 

Hilda y Pablo, atraídos por el iman de su 
juventud y de su mutua simpatía, veíanse 
frecuentemente, aislandose de todos. 

Cierta tarde, sentados en una roca, con­
f c.>mplaban, desde lejos, el manto negro que 
ponían sobre el agua y las rocas las legio­
nes de focas. 

-Parece increíble que haya tantas-opi­
nó Pablo, fingiendo admilablemente. 
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-Tenemos un millón ya-respondió or-
gullosa de ello, Hilda. 

Pablo la miró con sorpresa y preguntóle: 
-¿Por qué di ce tenemos? 
-Porque son nuestras ... de los Estados 

Unidos. 
-¿Cómo? 
-Sí, de los Estados Unidos, de nuestra 

pa tria. 
-Son del mar ... Los Estados Unidos no 

tienen derecho a elias, a no ser el derecho 
dc la fuerza. 

-Son suyas ... Siempre ha sido así. 
-No es justo, pero, en fin ... la fuerza es 

la fuerza y boca abajo todo el mundo. 
-¿Observa algo ra ro en esas rocas? 
-No sé ... 
-Estan gastadas por el roce de la pie! 

de las focas durante miles de años. 
-Es curioso ... 
-Todos los veranos, desde el principio 

de la creación, han estado viniendo a esta 
isla ... 

-No esta mal... pero no me extraña. 
¡ Tratan ustedes tan exquisitamente a los 
forasteros! 

-No hay modo de hacerlas ir a ninguna 
otra parte. Mientras quede una viva, regre­
sara a la isla de su nacimiento. 

Pablo suspiró cmocionado por las pala­
bras de Hilda: 
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-¡ Tienen hogar! ¡ Dichosas elias! Pensé 
que pertenecían al anchuroso mar ... lo mis­
moque yo. 

-¿No tiene usted un puerto donde pue­
da decir que esté su bogar? 

-No. Desde que tengo uso de razón he 
sido co'TlO un barco sin ancla que va a la 
ventura. 

-Le compadezco a usted, entonces. ¡Es 
tan bello ten er un ni do! 

-Sí, pero a mí me ha sido negada esta 
dicha. Sin embargo, vivo feliz en mi mar 
en mi amado ballenero. Es mi sino y debo 
contcntarme con él. 

Regresaron al poblado y, a s u pa so, la 
gcnte del lugar hacía favorables comenta­
dos a la buena pareja que ambos formaban. 

Cuando Pablo se reunió con sus hombres 
en la vivienda que les destinaron, les infor­
mó de la llegada del "Jutland" anunciada 
para aquella noche, y preguntó: 

-¿Estais dispuestos a dar el gol pe? 
Todos asintieron. ¡Con lo que estaban 

àeseando cobrar los mil duros de grati.fica­
ción! 

-Pucdo arreglar la lancha del gobierno 
de modo que no preste servicio alguno­
añadió uno de los vandalos. 

Y otro: 
-Me hallo dispuesto a apoderarme de la 
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cstación inalambrica... Conozco perfecta­
mente el mecanismo. 

Y NicoHís, rnordiendo uno de sus insepa­
rables cigarrillos emboquillados: 

-El arsenal es rnío en cualquier ma­
mento. 

Pero añadió, fija la mirada en la de Pa­
blo, retandole: 

-Siempre fué prerrogativa de piratas el 
buscar una perla para divertirse con ella ... 
Nuestros amigos han buscado las suyas en­
tre las indígenas ... Y la perla blanca, esa 
prirnorosa Hilda, sera para mí. 

Pablo comprendió la intención del mise­
rable y, perdiendo la calma, volviéndose el 
joven temcrario dc siempre, cogió al ruso 
por las solapa.s dc su chaqueta y, zaran­
deandole con cnergía, le advirtió, flotando 
en su mirada la cólera: 
-¡ Si te atreves a tocarle siquie1·a un solo 

cabello, te mato ! 
El ruso no creyó prudente contestar a 

la indignación de Pablo, y cuanóo éste lo 
soltó, echóse a reir siniestramente. ¡Ah. 
Pablo Loring, de él no se burlaba nad1e! 
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*** 
Hilda se había enterado de cie;:tas cosas 

que llenaron su corazón de felicidad. 

-¡Si te atreves atacar/e siquiera un solo 
cabello, te mato! 

Aceptando una invitación suya, Pablo 
fué con ella a una linda c?.sita del pueblo, 
convertida en una especie de museo desde 
hacía muchos años. 

Al llegar a la puerta de la citada casa, 
Pablo leyó el nombre del que fuera el jefe 
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de sus habitantes, y como ese nombre no le 
recordaba nada, absolutamente nada, Hilda 
le di jo: 

-Así se llamaba el hombre mas noble de 
cuantos han venido a esta isla. 

Entraron en la casa. Pablo iba contem­
plando todo lo que se ofrecía a sus ojos, y 
sentíase turbado, sin explicarse la causa. 

Hilda le observaba con el rab!llo del ojo, 
atenta a sus menores movimientos. 

De pron to, Pablo hizo un gesto con· el 
que expresaba claramente que su turbación 
tenía un fundamcnto sólido, y la gentil 
acompañante. llena de ilusión, inquirió: 

-¿Qué le pasa? 
-Me parece conocer este lugar... como 

si hubiera estado aquí antes. 
Hilda sonrió y dejó caer estas palabras: 
-Quizas haya estado. 
-¿Cómo? 
- Venrra usted ... Est e es el Diari o de 1:1 

isla de San Pablo. Quiza en él encuentre 
usted algo interesante ... 

Y la adorable joven abrió el libro a las 
paginas que Pablo debía leer. 

Y Pablo, no sospechando que Hilda sabía 
tantas cosas, leyó los dos apuntes siguien­
tes: 

20 de octub1·e de 1907. 
El capi tim W ebber y su esposa perdi dos 
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en alta mar. Ahogados durante una tor­
menta. 

Dejan un hijito de cinco años, Pablo 
Webber. 

14 de roarzo de 1908 
Pablo W ebber enviada a los Est ad os U ni­

dos para ser educada. Mandado a su pri­
ma al cuidada del capit{m Loring, del ba­
llenero ''Cazador". 

-i El capi tan Loring ... era mi padre !-
aseguró Pablo. 

-No. i Su padre fué el capitan Webber! 
- 1 El capi tan Webber! 
-Sí, no le quepa la menor dud~. Cuan?o 

el jefe de los indios y algunos de. estos rots­
mos lo vieron a usted por vez pnmera, cre­
yeron que su amigo el capitan Webber, ha­
bía rcgresado de la tumba. 

-¿Es posi ble? i Oh. sí! Recuerdo... re· 
cuerdo todo esto ... Esa cabeza de foca trae 
a mi espíritu una escena con m~s padres ... 
y si 2quí no vivió el capitan Lormg, no era 
éste mi padre, sino el capitan We~ber. . 

Y Pablo revivió una escena de su mfancta. 
-El cocinero Wing lo reconoció a usted 

en seguida, porque él lo cuidó durante su 
infancia. 

-Pero. ¿y el capitan Loring? ¿ Cómo se 
explica que yo lleve s u nombre? 
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-El capitéín Loring jamas lo llevó a los 
Estados Unidos. Lo retuvo como hijo suyo. 

Una oleada de bienestar, de inefabl'! ven­
tura, envolvía a Pablo. Todo lo de aquella 
casa le recordaba su niñez, llena de ternu­
ra y la nobleza de su padre. 

Y Pablo revivió una excena de su infan­
cia. 

Sentía un remordimiento atroz por ha­
berse apartado del buen camino, y se decía 
que no podría llevar a cabo su criminal in­
tento de abusar de la confianza que aque­
llas gentes habían depositado en él. 

~, 
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Hilda, cariñosamente, íbase filtrando ma!' 

y mas en s u corazón: 
~Usted oyó la Hamada del bogar, como 

las focas ... y regresó. 
-Sí, Hilda ... Fué la fuerza del sino la 

que me empujó aquí, a su lado ... 
I ba a añadir: "Para rehabilitarme con su 

pureza y con el ejemplo de mi padre", pero 
se contuvo. Estaba avergonzado, y sólo de­
seaba informar al punto a sus hombres de 
Jé:' resolución que acababa de tomar. 

El "Jutland" se acercaba a la isla, respon­
diendo al llamamiento de Pablo, y la tri­
nulación, avida de emociones, fueran del 
género que fueren, hablaba de mujeres. 

-Ojala que haya mujeres guapas en esa 
is la. 

-Sí, pero quiza Loring no permita des­
mancs. 

-Y quiza nosotros no le hagamos caso a 
Loring. 

No tardarían en llegar, y, a la primera 
señal, desembarcarían, para apoderarse de 
las pieles. 

¡ Cuan ajenos estaban a lo que pasaba en 
el alma de Pablo! 

Los hombres que le habían acompañado 
creyeron, al verle regresar aquella noche. 
que iba a dccirles que darían el golpe al 
arnanecer, avisando a los del "Jutland" pa­
r.l que fuesen desembarcando durante la no-
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che, llegando a la playa f'n barca; pero Pa­
blo, no ocultando su preocupación, les dijo: 

-Mañana nos vamos para el barco. Cada 
uno de vosotros recibini sus mil duros. 

-¿Por qué? ¿Qué oc ur re? - preguntó 
Nicoléís. 

-¡No damos el gol pe! 
-¡Qué tontería! ¡ Claro que lo daremos! 

-exclamó resueltamen te el ruso. 
-¡ Ya me habéis oído! ¡He dicho que no! 
Pero el ruso supo animar a sus compa­

ñeros a levantarse contra Pablo, y quedó 
convenido que, a cambio de partirse los be­
neficios, los piratas, sin jefe, darían d gol­
pe fuese como fuese , es decir, apelando a 
todos los medi os. ¡Por cincuenta mil duros 
podía jugarse uno gustosamente la vida I 

¿Qué haría Pablo ante el atropello que 
pensaban cometer sus hombres, a pesar de 
estar él dispuesto a abonaries lo que les 
prometi era? 

*** 
Hallabase Hilda en su casa, cosiendo ro­

pa, cuando alguien llamó discretamente a 
la puerta de su habitación. 
-¡ Adelante !-gritó, sin moverse. 
Era Pablo. Pero un Pablo distinta al que 

unos días antes saltó de la lancha a la playa 
de San Pablo. 

27 

-Pase... pase, Pablo ... 
-No ... no pude menos de venir a verla ... 

Hil da ... 
-Muchas gracias ... Ya sabe usted que su 

presencia me es muy grata ... 

-Pase ... pase, Pablo ... 

-Yo ... yo quisiera ... es decir... usted me 
dijo hace poco que el capitan Webber era 
<'1 prototipo de la nobleza y la honorabili­
dad ... 

-Sí, el mejor humano que vivió en esta 
i sl a. 

-¡Pues, entonces, he dc:" hacerle una con-
fesión que me quema el pecho! 
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-Serénesc, Pablo ... 
-¡ Soy indigno de llarnarme W ebber! 

¡Vine aquí a destruir lo que mi padre edi­
ficó! 

-¿Qué di ce usted? 
Mientras Pablo abría su doloroso cora­

zón a Hilda, el ruso Nicolas y los demas 
piratas que se hallaban fn la isla, botaban 
t.na barca y se dirigían hacia el barco. que 
acababa de fondear cerc:~. de la playa. 

Al verles saltar a bordo, el capitan Stor­
kersen se extrañó de ello y les di jo: 

-¿Qué pasa, Nicolas ?... ¿Por qué di& 
contraorden Lo ring? ¿ Hay guaróacostas <' 
la vista? 

-Nada de eso. Pero no vamos a abando 
nar la empresa. La isla esta sin guarnición ... 
y es la cosa mas facil del mundo ... 

-Bueno ... pero ... 
-Pablo Loring se apocó por cam:a dP. 

una muchacha ... 
El capitan Storkersen reA.exionó breves 

momentos y, luego, comentó. conciliador: 
-No olvidéis que Pablo tiene derecho a 

ciar la contraorden ... El es quien nos paga. 
Una voz se desrnandó insolentemente: la 

del ruso. 
-A Nicolas, el londinense, no le paga na­

die ... Aquí mando yo y vamos a dar el gol-
pe ¡ esta no che! . 

El capitan trató de oponerse, pero Ja Jau-

29 
ría hambrienta se arrojó sobre él y lo ma­
niató. 

Pablo. ignorante del terrible e inminent(' 
¡;eligro que se cernía sobre él, Hilda y to­
dos los habitantes de la isla, continuaba 
hablando de sus culpas a la adorable y aclo­
tada mujer y terminó su confesión, dicién­
dole, temblandole la voz: 

-¿Qué haría usted, Hilda, si algún día 
yo regresara ... completamente regenerado? 

Ella se llevó la mano al corazón y contes­
ló sin vacilar: 

-¡No quiero volver a ver a Pablo Loring 
en la vida! 

-¡Oh, Hilda I 
-Pero Pablo Webber me ballara siempre 

"sperandole. 
Un grito de júbilo escapó del pecho del 

aA.igido Pablo, que se creyó, con la espe­
ranza del amor de Hilda, un dios invenci­
ble. 

Pero Nicolas se había propuesto vt>ngar­
se cumplidamente de él, y. a la cabeza ~e 
sus hombres, asaltó el pueblo, apresando sm 
la menor consideración a Pablo, así como a 
~us adeptos. llevandolos a todos al calabo­
zo común, donde ya se hallaba, trasladado 
del barco, el capitan Storkersen. 

La victoria sería de los piratas, porqu" 
la gente del pueblo, atemorizada por el nú-
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mero de los salvajes, se rendía sin resisten­
cia. 

H ilda encerróse en su casa, donde el ruso 
la dejara para ir a reunirse luego con ella, 
y Pablo sufría horrorosamente en su encie­
rro, pensando en la horrible traición que se 
cometía con aquella buena gente. 

El ruso trató de ganarse la simpatía de 
los indios, para que le ayudasen en ia em~ 
presa, pero el jefe negóse rotundamente a 
prestarle un solo hombre, porque eran pira­
tas, y Nicolas, para castigarle, le disparó 
un tiro y lo dejó sin vida. 

Enardecidos por este crimen, los indios 
se levantaron en armas contra los piratas. 
y pronto d ieron cuenta de ellos. 

P or su parte, Pablo y el capitan Storker­
sen, libertados por la astucia del cocinero 
indígena, tomaron parte activa en la lucha, 
y el primero, acudiendo a salvar a H ilda 
que estaba a punto de caer hajo la ominosa 
garra del ruso. atravesó e1 corazón de éste 
de un certero balazo. 

Y, luego. renacida la calma, evitado el 
robo y castigados los malvados, Pablo, que 
re había regenerado salvando el tesoro de 
la isla, recibió como premio, ademas del 
¡;erdó~ úe todos por su conducta anterior, 
la promesa dP casarse en breve, muy en bre-
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ve, para no moverse jamas de allí, con Hil­
da, la hermosa criatura de alma de oro. 

Y lo que parecía un sueño impo<>ible fué 
esplendorosa realidad. ' 

FIN 
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